CONFERENCIA 


"CÓMO LLEGAR A SUDÁFRICA 2010" 


COMISIÓN ESPECIAL PARA EL DEPORTE 
DE LA CAMARA DE REPRESENTANTES 


MONTEVIDEO, AGOSTO DE 2006 


(Asiste el Director Nacional de Deportes del Ministerio de Turismo y Deporte, profesor Fernando Cáceres, 
por la Organización de Fútbol del Interior, el señor Filomeno Rey, por la Asociación Uruguaya de Árbitros de 
Fútbol, el señor Olivier Viera, por la Asociación de Árbitros de Fútbol del Uruguay, el señor Álvaro Díaz, por 
la Asociación Uruguaya de Entrenadores de Fútbol, el maestro Oscar Washington Tabárez, por la Asociación 
Uruguaya de Fútbol, el doctor Hernán Navascues, por la Asociación Uruguaya de Técnicos de Fútbol, el 
señor Fernando Álvez, por el Círculo de Periodistas Deportivos, su Presidente, el señor Ariel Giorgi, por la 
Mutual Uruguaya de Futbolistas Profesionales, el señor Enrique Saravia y algunos de los jugadores de la 
Selección Nacional que participaron en México 1970, los señores Ruben Bareño, Julio Montero Castillo, 
Walter Corbo, Rodolfo Ariel Sandoval y Héctor Santos). 


SEÑOR MODERADOR.- Sean todos y todas muy bienvenidos a la Conferencia "Cómo llegar a 
Sudáfrica 2010", organizada por la Comisión Especial para el Deporte de la Cámara de Diputados con 
el apoyo de la Presidencia de la Cámara de Representantes. Nos acompañan e integran la Mesa el 
Presidente de la Cámara de Representantes, doctor Julio Cardozo Ferreira, el Presidente de la 
Comisión Especial para el Deporte de la Cámara de Representantes, señor Diputado Enrique Pintado 
y el Director Nacional de Deportes del Ministerio de Turismo y Deporte, profesor Fernando Cáceres. 


Antes de comenzar, solicitamos un minuto de silencio en homenaje al recientemente fallecido Omar Míguez 
y por los diez años de la desaparición física de "Pepe" Sasía. 


(Así se procede) 


Dando comienzo a la parte oratoria invitamos a hacer uso de la palabra al señor Presidente de la Cámara de 
Representantes, doctor Julio Cardozo Ferreira. 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE REPRESENTANTES.- Tenemos mucho gusto de recibir 
al señor Presidente de la Comisión Especial para el Deporte de la Cámara de Representantes, al 
Director Nacional de Deportes del Ministerio de Turismo y Deporte, profesor Cáceres, a los 
Representantes nacionales, a los integrantes de la Comisión, a los señores Diputados, a los señores 
Ediles, a los representantes de los distintos sectores del fútbol, entrenadores, jugadores, directivos y 
periodistas. 


Con mucho gusto la Cámara ha acompañado la iniciativa del señor Diputado Pintado, Presidente de la 
Comisión Especial para el Deporte, en lo que se ha denominado "Cómo llegar a Sudáfrica 2010". Desde la 
Presidencia de la Cámara hemos abierto la puerta del Parlamento para todo tipo de actividades que relacionen 
al legislador con la sociedad y en este caso, más que nunca y con mucho énfasis, para quienes sentimos el 
deporte -como todo uruguayo íntimamente, y muy especialmente-, creemos que el fútbol es una excelente 
iniciativa. 


Sabemos que es mucho más que esto lo que pretende la Comisión Especial para el Deporte en la persona del 
señor Presidente de llegar a Sudáfrica en el 2010. Hay muchas cosas que los uruguayos nos estamos debiendo 
como, por ejemplo, el estudio profundo de las causas en las que el fútbol uruguayo se ha visto envuelto en los 
últimos años, que aunque lo ha llevado a fracasar -si es que esta es la palabra adecuada-, igualmente nos ha 
hecho pensar en los principales eventos a nivel mundial. 


Hoy estamos reunidos quienes seguramente damos las mayores alegrías y desazones al pueblo uruguayo: los 
políticos y la gente del fútbol. Cuando no podemos cumplir con las promesas que hicimos, o cuando las 
realidades superan lo que puede hacer un político, eso causa mucha desazón. Sin embargo, causa mucha 
alegría cuando se manifiesta el deber y sentir cívico de los uruguayos y en el fútbol es igual. Por eso es una 
buena idea que empecemos a trabajar en conjunto en algo en que está tan involucrado el Poder Legislativo 
como, por ejemplo, legislar, discutir, e intercambiar ideas sobre una problemática que abarca la niñez y la 
familia de los uruguayos en la formación propia del individuo, no solo en cuanto al fútbol sino en todo los 
deportes. Me refiero desde cómo se conforma la familia, la educación, el sentimiento de patria, de país, de 
cómo se canta el himno hasta cómo se festeja un gol o cómo se supera un partido perdido. Esas cosas que a 
veces sentimos en otros países y que no vemos aquí, es nuestro deber ir superándolas entre todos. 


Muchas cosas hemos vivido en los últimos años con la problemática de nuestro fútbol. Si nos preocupáramos 
menos de nuestros intereses personales, pensáramos más en el futuro de los uruguayos -y muy especialmente 
en los futbolistas uruguayos, que en definitiva, es hablar de todos los uruguayos, porque el fútbol es un 
sentimiento muy arraigado en todos nosotros- y cada uno tomara por sí su responsabilidad, obtendríamos 
mejores resultados. El desafío está encima de la mesa y es un compromiso de todos. 


Por último quiero decir que felicito al señor Diputado Pintado y a sus compañeros por la idea, y si bien este 
año no integro la Comisión Especial para el Deporte por ocupar la Presidencia de la Cámara, a partir del 1? de 
marzo volveré a ser uno de sus miembros, porque entiendo que es nuestro deber colaborar para que podamos 
estar en Sudáfrica 2010. 


De esta manera dejamos inaugurada esta jornada deseando mucho éxito a la iniciativa del señor Presidente y 
de los señores integrantes de la Comisión Especial para el Deporte. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR. - Invitamos a hacer uso de la palabra al Director Nacional de Deportes del 
Ministerio de Turismo y Deporte, profesor Cáceres. 


SEÑOR CÁCERES.- En primer lugar, agradezco la invitación realizada por el señor Diputado Pintado 
y celebramos esta iniciativa porque efectivamente es una necesidad. Sabemos que la misma fue 
concebida mucho antes de finalizar el último Campeonato Mundial, expectativa que recogió un 
sentimiento popular nacional. 


En segundo término, excuso al señor Ministro de Turismo y Deporte quien no ha podido estar presente ya 
que por funciones de su Cartera debió viajar a la ciudad de Buenos Aires. 


Sobre el tema en particular "Cómo llegar a Sudáfrica 2010" van a hacer uso de la palabra expositores con 
más autoridad que nosotros. En todo caso, lo primero que nos viene a la mente es que no hay manera de 
llegar si no lo hacemos con mucho trabajo, de manera comprometida y anticipada por parte de todos quienes 
tenemos que ver con el fenómeno del fútbol a nivel nacional, de manera de planificar y aportar desde nuestro 
ámbito específico de competencia. Desde el Ministerio de Turismo y Deporte estamos abocados a tratar de 
revertir algunas situaciones estructurales que comprometen básicamente, no ya los resultados del fútbol - 
nuestro principal deporte nacional-, sino los resultados deportivos en general, comprometiendo otras 
cuestiones más hondas como ser el verdadero desarrollo intelectual de nuestros ciudadanos y ciudadanas. 


Por eso, nuestros aportes van a ir en esa dirección, buscando contribuir en todo lo que se pueda para llegar a 

Sudáfrica 2010, fundamentalmente, sentando las bases que nos permitan devolver al fútbol uruguayo un sitio 
merecido de privilegio en el ámbito internacional. A esos efectos hay que destacar dos de esas circunstancias 
estructurales. 


Todos hemos escuchado al señor Presidente de la República el día 26 de julio, en ocasión de celebrarse los 
noventa y cinco años de la creación de la Comisión Nacional de Educación Física, anunciar un proyecto de 
ley, que en las próximas horas ingresará al Parlamento, por el cual se declara obligatoria la Educación Física 
en la Enseñanza Primaria. Esto tiene que ver con cuestiones deportivas en general y con el fútbol en 
particular. Tener una vieja deuda para con nuestros niños y niñas en el país no solo afecta a la formación 
integral de los futuros ciudadanos y ciudadanas, a su educación integral sino que compromete, a mediano y 
largo plazo, los resultados deportivos. Estamos en condiciones de afirmar que ese proyecto habrá de ingresar 
al Parlamento y de que, gracias a los aportes de UNICEF, a partir de 2007 rápidamente se habrá de capacitar 
a 1.300 maestros rurales que atienden a 20.000 niños que concurren a las escuelas rurales en todo el territorio 
nacional, para que tengan la posibilidad de una educación física y de una iniciación deportiva temprana como 
lo merecen y como es nuestra obligación hacerlo. En los próximos años, en las escuelas urbanas y gracias al 
concurso de maestros y maestras rurales, a partir de la capacitación que realizaremos durante el año 2007, 
podremos saldar esa deuda buscando la reconciliación de la Educación Física y del deporte en nuestro 
sistema educativo. Además, tenemos otro problema estructural. Conjuntamente con el Instituto Nacional de 
Estadísticas realizamos un estudio -que habrá de presentarse públicamente-, que confirma que nuestra 
población tiene muy poca contracción a la práctica del ejercicio físico. A partir de los treinta años -por 
arrimar algunos datos que luego desarrollaremos con mayor detalle- el 75% de los ciudadanos y ciudadanas 
de este país, deja de realizar actividad física y deportiva, y el 25% restante contestó que caminó al menos 
media o una hora en la última semana. O sea que ese 25% también está en cuestión. Esta es una situación 
estructural a revertir, porque si no logramos modificar los hábitos, las costumbres y las pautas de 
comportamiento de la población tratando de promover el ejercicio activo de la ciudadanía en la actividad 
física y práctica deportiva, es muy difícil que podamos alcanzar los mejores éxitos deportivos. Esto tiene que 
ver directamente con el fútbol, porque de acuerdo con este estudio que realizamos, ya es costumbre escuchar 
que el 25% de los niños y niñas entre seis y trece años participa de este fenómeno uruguayo, que es el baby 
fútbol, pero lo que nos arrojan estos nuevos datos es que del total de los niños entre seis a trece años que 
practican deporte, el 60% lo hace a través del fútbol infantil. Por eso el maestro Tabárez al inicio de su 
responsabilidad al frente de la Selección Nacional decía que para que la selección mayor sea exitosa, el 
trabajo debe empezar desde los más pequeños. 


Nosotros nos sentimos comprometidos y coincidentes en ese pensamiento. Para llegar al año 2010 y obtener 
mejores resultados hay que trabajar de manera realmente integrada desde aquellas instituciones que 
representan a los más chicos, como la Organización Nacional de Fútbol Infantil, la AUFI y hasta el fútbol del 
interior. Eso es lo que tratamos de hacer. 


El lunes habremos de reunirnos con la Organización Nacional de Fútbol Infantil y con la Organización de 
Fútbol del Interior, para coordinar, por ejemplo, trabajos en conjunto, el egreso de los niños que cumplidos 
los trece años tuvieran natural continuidad en actividades posteriores que hoy se ven interrumpidas porque la 
composición actual de las propuestas del fútbol no lo permite. Así que, en esta tarea, que también es un 
problema estructural, sentimos que desde el Gobierno podemos aportar. 


Ya que se encuentra presente el Presidente de la Mutual de Jugadores de Fútbol, quiero terminar haciendo 
referencia a que dentro de esos problemas endémicos existe uno que tenemos la obligación de saldar. Gracias 
a la fuerza de empuje que está poniendo la Mutual y al compromiso que hemos asumido con las autoridades 
de la enseñanza esperamos poder resolverlo, a fin de brindar las garantías y las condiciones necesarias para 
que los deportistas jóvenes continúen realizando sus estudios normalmente. En esto debemos contribuir 
todos. Este es un problema estructural que debemos modificar a través de programas de largo plazo. Los 
clubes de Primera División nos entregaron la información correspondiente acerca de cuántos jugadores de 
fútbol continúan con sus estudios. El Presidente de la Asociación Uruguaya de Fútbol nos dijo que esta 
información será completada en los próximos días. Gracias a la energía que ha puesto la Mutual de Jugadores 
esperamos que, en un corto plazo, también nuestro sistema educativo se reconcilie con el deporte y viceversa, 
y que el deporte y el fútbol se reconcilien con lo que debe ser un derecho de todos los jugadores jóvenes, que 
es poder continuar sus estudios, lo que redundará en la calificación personal y la del deportista, es decir, en la 
práctica misma del deporte. Esperamos que a partir de esta instancia podamos seguir contribuyendo a 
concretar este deseo nacional, para el cual comprometemos nuestro apoyo al Ministerio. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- A continuación hará uso de la palabra el Presidente de la Comisión 
Especial para el Deporte de la Cámara de Representantes, señor Diputado Pintado. 


SEÑOR PINTADO.- A todos les doy muchas gracias por estar aquí. Al señor Presidente de la Cámara 
de Representantes, doctor Julio Cardozo Ferreira, expreso nuestro más sincero agradecimiento no solo 
por apoyar esta iniciativa sino por lo que representa el respaldo concreto a este tipo de actividades que 
en la Cámara siempre significan un esfuerzo. Del mismo modo agradezco a los funcionarios que han 
participado con mucho entusiasmo de esta iniciativa; esto nos indica que el haberla planteado no es 
algo disparatado. A mis compañeros de Comisión les expreso mi agradecimiento por el apoyo y las 
ideas brindadas para realizar este evento. Al profesor Cáceres, Director Nacional de Deportes del 
Ministerio de Turismo y Deporte, le agradezco su presencia aquí, en representación del Ministerio de 
Turismo y Deporte, porque tenemos mucho trabajo en común. Expresamos también nuestro 
agradecimiento a Gonzalo Halty, Director de Deporte de la Intendencia Municipal de Montevideo, así 
como también a los Ediles que integran la Comisión de Deporte de la Junta Departamental y, 
obviamente, a los distintos actores que están presentes aquí en representación de las asociaciones, 
clubes y federaciones. 


La primera pregunta que nos hicimos fue si Uruguay no tenía problemas más importantes de los que ocuparse 
que del fútbol. No es una pregunta que nos hayamos planteado solo nosotros; mucha gente nos ha dicho: 
"¿No hay problemas más importantes en el Uruguay que ocuparse de si llegamos o no a Sudáfrica 20107". Y 
la verdad es que sí: Uruguay tiene problemas más importantes, pero la vida de la gente no se encauza solo 
por la solución de los problemas más importantes, es un todo, es algo completo, y lo cierto es que la ausencia 
de Uruguay en el último mundial generó en nuestra población nostalgia y un sentimiento de frustración, 
porque quizás el fútbol, como ninguna otra actividad en un país en el que cuesta mucho poner la bandera y 
celebrar lo que se podría llamar "nuestra orientalidad" -no lo digo con referencia a viejas épocas, sino al 
sentirse uruguayo-, es nuestro emblema, nuestra carta de presentación. Esto es a tal punto así que en 
Montevideo los "graffitis" hacían referencia a la presencia en el Mundial de Larrionda y de la terna arbitral 
en un tono que, más que de broma, era de reclamo para que la selección también estuviera allí en la próxima 
instancia. La Comisión Especial para el Deporte de la Cámara de Representantes reconoció a esta terna 
arbitral como nuestra representante en el Mundial y se lo demostró cuando la recibió en esta Casa. Por suerte, 
esta terna representó excelentemente al Uruguay; no lo decimos nosotros, sino quienes saben. En lo personal, 
creo que la Cámara hizo bien, pero quisiéramos que para el próximo Mundial, además de reconocer la 
participación de alguna terna arbitral, podamos celebrar de nuevo la participación de un seleccionado 
uruguayo en un Mundial. 


Esa fue otra de las razones que motivó el surgimiento de esta idea, porque ni bien se instaló la Comisión 
tuvimos que empezar por la patología, legislando sobre la violencia. Nuestra idea era empezar a legislar sobre 
una ley nacional del deporte en la que estamos trabajando con el aporte no solo del Poder Ejecutivo sino 
también de todos los partidos políticos. Hay aquí representantes del Partido Nacional que han contribuido en 
forma importante con ideas para la elaboración de una ley con estas características que pronto se va a discutir 
y que vamos a analizar y discutir entre todos, porque las mejores leyes son las que se elaboran entre todos. 
Digo esto porque las normas quizás no surgen de la idea primigenia de un estamento del Poder Ejecutivo o 
del Poder Legislativo sino de un acuerdo al que podemos llegar entre quienes hacemos las leyes y los actores. 
Pero como habíamos empezado por la patología del fútbol y del deporte, que es la violencia, necesitábamos 
decir que los representantes de la ciudadanía algo teníamos que hacer, y dentro de ese esquema de no 
intervenir pero tampoco ser indiferentes, creímos apropiado generar una especie de encuentro para que los 
protagonistas se pusieran de acuerdo. La cuestión es que una vez que ocurre un fracaso o que se genera una 
frustración, con el diario del lunes hay muchas opiniones que dicen qué se tendría que haber hecho para 
evitarlos. Entonces, para que no hubiera opiniones del diario del lunes, teníamos que decir antes todo lo que 
había que hacer y ponernos de acuerdo. 


El Palacio Legislativo, monumento histórico y patrimonio de la humanidad, tiene un hermoso espacio que se 
denomina Salón de los Pasos Perdidos; nosotros quisimos que hoy, aquí, los pasos fueran de encuentro. Esa 
es la aspiración de la Comisión: que los distintos actores opinen y sentemos una base de acuerdo para 
proponernos la tarea no fácil de llegar a Sudáfrica 2010. Buscamos la participación de los árbitros, de los 
entrenadores, de los futbolistas, de los dirigentes, de los periodistas, en fin, de todos. Queremos que todos 
participen en el quehacer deportivo del fútbol porque nos parece que todas las opiniones son importantes y, 
además, porque estamos convencidos de que una tarea tan importante como la de estar presentes en un 


Mundial necesita que a la hora de jugar los protagonistas estén liberados de aspectos extra fútbol. Para eso 
hay que anteponer mucho trabajo, hay que tener mucha organización y mucha planificación; en eso los 
actores tienen que ponerse de acuerdo. Y nuestra mejor contribución en este sentido será que este sea el punto 
de partida para encontrar un acuerdo entre los actores del fútbol y todos nosotros, de cara a Sudáfrica 2010, 
obviamente, dejando en la acción de los protagonistas dentro del campo de juego la posibilidad de obtener los 
puntos que se requieren para llegar a un evento de esta importancia. 


Quisiera terminar con lo siguiente. Hace poco -específicamente, el 24 de agosto-, se celebró "La noche de la 
nostalgia", algo que ocurre solo en Uruguay. Yo creo que está bien recordar, que está bien celebrar lo que 
pasó, pero creo también que los uruguayos tenemos que mantener cierto equilibrio entre ese recuerdo y esa 
adoración al Uruguay glorioso que tenemos y la humildad necesaria para construir un futuro que tiene que ser 
venturoso por lo que fue el pasado. Decimos esto porque Maracaná no puede ser un ancla; tiene que ser una 
plataforma de lanzamiento, y porque a veces parte del esfuerzo de volver a la humildad implica el 
reconocimiento de algunas cosas que en su tiempo los uruguayos no reconocieron como debían sino que 
vivieron como una frustración. Por ello, aceptamos muy contentos y con entusiasmo la idea del señor 
Diputado Jorge Pozzi en el sentido de homenajear a la selección uruguaya que participó en el Mundial de 
México en 1970 y que obtuvo el cuarto puesto. Yo era muy niño pero recuerdo que eso no se vivió como una 
alegría sino como una frustración, porque parecía que este país de tres millones de personas no podía ser otra 
cosa que campeón. Después de treinta y seis años nos dimos cuenta de que había sido un logro importante 
porque en realidad es una proeza que un país de tres millones de habitantes, con escaso poderío económico 
en el concierto mundial, haya sido y siga siendo punto de referencia del fútbol mundial. Esto es lo que 
tenemos que cultivar y recoger de los tiempos pasados: la nostalgia de aquellos que vencieron la adversidad, 
que se pusieron una meta, trabajaron para alcanzarla y pudieron lograrlo, no con el sistema que a veces nos 
hemos convencido de que es el que permite a los uruguayos concretar los grandes logros -el de meter la 
pierna más arriba al rival-, sino jugando bien y venciendo la adversidad. Eso es lo que nos distingue de todos 
y es lo que hizo que en una consulta que se realizó en Alemania, Uruguay haya sido una de las selecciones 
más extrañadas en el último Mundial. Esto no se logra porque sí. 


Por todo esto, queremos reconocer a la Selección de 1970; lo hacemos treinta y seis años más tarde, sí, pero 
teníamos que hacerlo en algún momento. Creo que esto es el reflejo de un Uruguay que quiere hacer las cosas 
de modo diferente, partiendo de la realidad, porque no se alcanzan los sueños partiendo de realidades que ya 
fueron; los sueños se construyen con esfuerzo y trabajo, partiendo de la realidad en la que estamos. Este es el 
desafío que todos los uruguayos tenemos y ojalá entre todos podamos construir y concretar este sueño del 
pueblo uruguayo de que otra vez nuestra selección esté representada en un Mundial de fútbol. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- Seguidamente daremos la palabra a los diferentes actores, recordándoles 
que tienen un máximo de diez minutos para su exposición. 


Por la Organización de Fútbol del Interior, tiene la palabra el señor Filomeno Rey. 


SEÑOR REY.- Señor Presidente de la Comisión Especial para el Deporte, autoridades nacionales, 
miembros de la prensa: nuestra organización se siente altamente reconfortada por el hecho, que podría 
decirse casi histórico, de invitarnos a participar de este evento. Decimos casi histórico, porque ha sido 
muy poca la participación que ha tenido, o ha podido tener, el fútbol del interior en los procesos de 
selección, salvo hace unos días, en un reconocimiento que le hiciéramos a don Raúl Bentancor y al 
profesor Gesto, recordando lo que sucedió veintinueve años atrás cuando ellos convocaron en la sede 
de OFT a los técnicos de distintos lugares del país para plantearles su proyecto de Selección nacional y 
que después, prácticamente con un simple teléfono lograron formar la Selección nacional que todos 
sabemos. Nosotros nos preguntamos, si con un simple teléfono se pudo lograr eso hace tantos años, 
¿hoy con todos los medios de comunicación que existen, con todo lo que tenemos a nuestra mano, cómo 
no se va a poder lograr algo más grande? 


El fútbol del interior está trabajando mucho y apuntando permanentemente a las divisiones formativas, a los 
menores. Como hombres del interior sabemos perfectamente que cuando queremos lograr una buena cosecha, 
primero está el almácigo; si no apuntamos a un buen almácigo, difícilmente podamos lograr un buen precio 
por lo que intentamos cosechar. 


Felizmente tenemos un Ministerio de Turismo y Deporte que nos está escuchando y apoyando mucho. Ayer, 
con la presencia de su Director, el profesor Cáceres, hicimos el lanzamiento de un campeonato sub 15, que 
contó con la participación de treinta y cinco selecciones; hace dos años no llegaban a más de diecisiete o 
dieciocho. Estamos hablando de alrededor de mil doscientos o mil trescientos niños menores de 15 años que 
están participando de un evento nacional. 


Sin duda, necesitábamos de un apoyo oficial; felizmente estamos en buena línea con ellos y pensamos llegar 
a mucho más. Entonces, ¿qué puede decir el fútbol del interior en este proyecto de cómo llegar a Sudáfrica 
2010? La organización tiene las puertas abiertas de par en par para el fútbol nacional. Estamos dispuestos a 
participar de las comisiones que se formen, de las que nos tengan en cuenta, así como también de poner a 
disposición de las autoridades nacionales todo el material humano con el que cuenta el interior y toda la 
infraestructura que tenemos ya que pensamos que hay muchos lugares del país que son muy buenos para 
trabajar en pos de una selección que esté en el 2010, que nos represente como corresponde y como el 
Uruguay merece. 


De nuestra parte, señor Presidente, no es mucho más lo que podemos agregar. Simplemente queremos reiterar 
la intención del fútbol del interior de participar sin ningún tipo de pretensión y en todos aquellos lugares que 
se nos permita. Hoy existe otra relación; el país cambió y hay otra relación en el deporte. 


Nuestras felicitaciones por haber creado esta Comisión a nivel del Parlamento, porque indudablemente los 
resultados deportivos nos duelen a todos, y de qué manera. 


Muchas gracias. 


(Aplausos). 


SEÑORA MODERADORA.-- Invitamos a hacer uso de la palabra por la Asociación Uruguaya de 
Arbitros de Fútbol al señor Oliver Viera. 


SEÑOR VIERA.- Buenos días a todos. En primer lugar, quiero hacer una aclaración personal: mi 
nombre es Olivier, no Oliver. A veces uno se acostumbra a que le cambien el nombre, pero cuando 
existe la oportunidad de aclarar lo que mis padres quisieron, uno la aprovecha. 


Antes de comenzar quisiera hacer un agradecimiento especial a la bienvenida idea de la Cámara de 
Representantes, y en particular al Presidente de la Comisión Especial para el Deporte, señor Diputado 
Enrique Pintado, por la oportunidad que se nos está brindando porque es relativamente inusual en nuestro 
medio que un representante de los árbitros se esté refiriendo al conjunto de los actores del fútbol. 


Una de las maneras conocidas para otorgar cierto orden al pensamiento es tratar un problema, un desafío, la 
satisfacción de una curiosidad o el establecimiento de una meta, como la respuesta a una interrogante. Tal 
ejercicio impone contar con una pregunta cuidadosamente elaborada ya que ella oficiará de guía al desarrollo 
de un plan adecuado. 


El hecho de que Uruguay esté presente en el Mundial de Sudáfrica 2010 es indudablemente un objetivo que 
compartimos, y que, como tal, consideramos apetecible, por lo que la tentación por expresarlo como una 
pregunta surge inevitable. Entonces habríamos de responder a: ¿es la participación de Uruguay en el Mundial 
2010 a lo mejor que podemos aspirar? Claramente la respuesta, según esta opinión, debe ser negativa. Por 
supuesto que esta participación significaría un mojón en el sentido de un impulso concreto, dentro de un 
esquema competitivo más amplio e intenso. 


Propongo analizar el problema desde una perspectiva diferente. Habría que comenzar por reformular nuestra 
pregunta. Bajo las actuales circunstancias, ¿es el nuestro el mejor desempeño, en todo orden, que podemos 
lograr? Si así no fuese, ¿qué cosas de factible realización deberían encararse? La respuesta está en cada uno 


de nosotros, por lo que preferimos dejarla abierta. Esto porque, desde nuestra particular visión tampoco 
estaríamos quedando satisfechos. Simplemente, estaríamos haciendo una construcción parcial puesto que 
subyace el supuesto de que las circunstancias permanecerían incambiadas. 


Recordemos la tan manida y mutilada frase de Ortega y Gasset: "[...] yo soy yo y mis circunstancias]...]". 
Ahora completémosla: "[...] yo soy yo y mis circunstancias, y sino salvo mis circunstancias, tampoco me 
salvaré yol...]". Sin duda, el sentido de la propuesta intenta hacernos notar que las circunstancias tienen una 
vertiente externa, relativamente incontrolable, y una interna que no es otra que nuestro carácter inductor de 
un modo de ser que nos lleva a elegir con sentido. Aquí están las claves de la búsqueda: las personas y los 
sistemas. Ninguno es, por sí mismo, autosuficiente. En tiempos de cambio es vano pretender cambiar 
estructuras manteniéndose uno mismo aferrado a los paradigmas que nos han situado en esta realidad. Hemos 
de continuar quitando capas a la cebolla, cada vez más profundo. Ahí podríamos encontrarnos con una nueva 
hipótesis de trabajo que viene de la mano de nuevas preguntas. 


¿Cuál es el mejor objetivo con el que responsablemente estamos dispuestos a comprometernos? Ahora sí, 
permítaseme ensayar una respuesta: la búsqueda de la excelencia. Hay quienes llaman a esto utopía. En el 
sentido estricto, la búsqueda de la excelencia puede identificarse con un proceso sistémico de mejora 
continua. Pero también existen otras verbalizaciones para la expresión del objetivo. Tal podría ser la inserción 
permanente de nuestro fútbol dentro del contexto internacional. ¿De qué otro modo podemos realizar esto si 
no es a través de compararnos con los países más desarrollados? Justamente esta comparación nos conducirá 
inevitablemente a la mejora continua, a la búsqueda de la excelencia. Es decir, hay que considerar el sistema 
fútbol en su conjunto, visualizar los subsistemas que lo conforman, diseñar indicadores para cada uno de los 
subsistemas y luego ir realizando interacciones sucesivas cuyo objetivo sea la mejora paulatina de dichos 
indicadores. 


Asumiendo el riesgo por involuntarias omisiones y por alguna intromisión que bien puede admitirse que no 
sea de nuestra incumbencia, intentaremos esbozar un camino para el fútbol, el deporte fútbol, el sistema 
fútbol. 


Los subsistemas relevantes se encuentran representados entre los expositores. A ellos habrá que otorgarles un 
orden, una coordinación que les permita funcionar armoniosamente. Tal cosa pasa por la dirigencia y, entre 
sus tareas está la de una adecuada administración. Siendo muy poco académico, puede decirse que 
administrar es dotar al conjunto de orden. Administrar es preferir y posponer, ya que bien puede 
caracterizarse a una organización -y el fútbol lo es- como un sistema de información, reglamentaciones para 
tomar decisiones e incentivos para su desarrollo. Esta tarea compete a quienes dirigen, a quienes tienen esa 
responsabilidad. Menuda tarea entonces. Esa responsabilidad necesariamente debe evitar caer en la trampa de 
que, casi sin solución de continuidad, nos lleven los partidismos. Hay que desterrar de plano la idea de que un 
dirigente es un ser inconsciente que se deja llevar por la pasión. Si lográsemos coincidir en que esta es la 
variable operativa del sistema, entonces el asunto pasa directamente por la profesionalización de la 
dirigencia. Inmediatamente, eso conducirá a una verdadera profesionalización del resto de los actores 
integrantes de los distintos subsistemas. Profesionalizar, en un sentido profundo, significa compromiso, 
responsabilidad, tecnificación, rendición de cuentas, capacitación y no meramente adiestramiento y, por sobre 
todo, potenciar las capacidades para tomar decisiones objetivas. Un profesional es quien busca 
incansablemente la verdad, se ha oído decir. 


Dentro del mundo del fútbol, y de nuestro país en particular, la experiencia profesional ha pretendido ser, de 
algún modo, universalizable. Entonces, hoy tenemos dos competiciones formalmente profesionales y, en los 
hechos, dos competencias pseudoprofesionales casi absolutamente devaluadas. La realidad marcada, aunque 
dura y dolorosa, es la realidad. Necesariamente hay que coincidir con el camino que la Mutual Uruguaya de 
Futbolistas Profesionales ha venido transitando en estos últimos años en su pretensión de manifestar -y 
esperemos que nuestra lectura sea correcta- que si la verdadera profesionalización pasa por preferir calidad 
antes que cantidad, entonces bienvenida sea. 


La vía de las preguntas desafiantes sin respuesta, sin pretensión de exhaustividad, estimula el ejercicio 
intelectual además de evitar que se caiga en la tentación del pensar único y uniformador, así que seguiremos 
por ella. 


¿Es descabellado pensar en la creación de una Liga Profesional dentro de la AUF, acorde a las dimensiones 
de nuestro país y competitivamente fuerte de manera que pueda tener un adecuado desempeño político- 


deportivo en el orden internacional? ¿Podrá esta Liga alimentarse de también fuertes competencias 
semiprofesionales y de aficionados? ¿Tienen tema para dialogar al respecto AUF y OFT o continuaremos por 
la senda de la atomización y de los compartimentos estancos? ¿Puede ser la Liga Universitaria, con la 
magnitud institucional que ha adquirido, otro actor a tomar en cuenta en este desarrollo? ¿Será factible 
considerar prudentes modificaciones legales a la forma institucional que pudieran adoptar los clubes 
transformándose en sociedades lucrativas? 


Por otra parte, no podemos dejar de pensar en nuestra actividad específica: el arbitraje. Es de suponer que tras 
casi veinte años en ella hay algo para decir. Debe quedar claro que el escueto decálogo que sigue procura 
mantener un necesario equilibrio, que suponemos será realizable a corto plazo. Su mención tampoco implica 
un orden preferencial. 


1) Búsqueda de talentos en oposición a la pasiva espera. Una manera es la apertura hacia todo el territorio 
nacional. Otra posible, de más largo aliento, pasa por percatarse que arbitrar forma parte del juego. Entonces, 
los niños bien pueden actuar indistintamente de arquero, delantero o, por qué no, de árbitro. 


2) Tendencia paulatina a la profesionalización, tanto de árbitros como de administradores de carreras 
arbitrales. 


3) Estructuras estables y conocidas que otorguen las mínimas certezas al desarrollo de la carrera arbitral. Esta 
no debe estar ligada a los humores de turno provenientes de un resultado deportivo. 


4) Trabajo en equipos multidisciplinarios. Ya no basta con Colegios de Árbitros y Departamentos Físicos. 
Hay que integrar materias como psicología, dieta equilibrada, entrenador de árbitros, idiomas, herramientas 
informáticas. 


5) Generación de conocimiento. Se trata de comenzar con trabajos de investigación dirigidos exclusivamente 
a la órbita arbitral, cuyos resultados sean desarrollados y aplicados a nuestra realidad. 


6) Adecuación de infraestructura, tanto en el orden edilicio como en el campo y en materiales de 
entrenamiento. 


7) Aprovechamiento de fuentes de ingreso inexploradas. Básicamente implica no desatender el 
financiamiento cierto, concreto y accesible que provenga de la explotación de los derechos de imagen y del 
patrocinio publicitario admitido por FIFA. 


8) Apertura a la competencia en la formación de árbitros. Habrá que posibilitar la existencia de institutos de 
formación de árbitros independientes de la AUF. Es otra manera de apuntar a la excelencia, reservándose la 
Escuela de Arbitros de la AUF la capacidad de reconocer esos institutos y seleccionar de ellos sus cuadros 
referiles. 


9) Interactuar socialmente con escuelas, ONG y otras instituciones a nivel juvenil como forma de mostrar que 
el mundo del arbitraje, como deporte, existe y proporciona también satisfacciones. 


10) Seguimiento de los árbitros en proceso de formación, utilizando el conocimiento y experiencia de los 
árbitros de elite. 


Como conclusión, cabe decir que bajo esta visión la participación en el Mundial Sudáfrica 2010 pasa a ser un 
indicador de la mejora continua. Centrarse exclusivamente en el 2010 puede significar o no una golondrina. 
Pensar en progresos constantes, medibles y de mayor aliento, tornan a lo fugaz en permanente, tan 
permanente como el cambio en el que estamos inmersos, y el cambio es ciento por ciento seguro. 


Suponer que el éxito va de la mano de iluminadas generaciones de futbolistas, de momentos económicamente 
benignos o de coyunturas favorables en otro orden, nos condena a reproducir lo que de un tiempo a esta parte 
hemos presenciado: esporádicos estertores. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- Vamos a otorgar la palabra al señor Álvaro Díaz, en representación de la 
Asociación de Arbitros de Fútbol del Uruguay. 


SEÑOR ÁLVARO DÍAZ.- Muy buenos días a todos los presentes. 


Quiero agradecer al doctor Julio Cardozo y al señor Diputado Enrique Pintado por la invitación. 


Hago notar que es inusual el hecho de que los árbitros seamos llamados y tenidos en cuenta para saber qué 
pensamos o qué opinamos acerca de algo tan importante como es el fútbol y nuestra querida selección 
uruguaya. Lo primero que quiero plantear es la necesidad de tener una selección uruguaya de todos, de 
sentirla así: una selección del pueblo, el cual sonríe y llora con ella y por ella. Humildemente creo que debe 
haber una política de selección y, por qué no, encarar a la selección uruguaya como un tema de Estado. Si 
bien en el mundo del fútbol se dice que los resultados mandan -especialmente para los técnicos-, a mi juicio, 
esto debe cambiar en la selección uruguaya. Desde los juveniles hasta la querida selección mayor, no debe 
mandar un resultado sino un proyecto de trabajo a corto y largo plazo, dando así la tranquilidad de trabajo a 
un cuerpo técnico y de esta forma aportar a la gente de fútbol y al pueblo uruguayo las reglas claras de 
trabajo de nuestra selección. Debemos aprender del pasado -de lo bueno y de lo malo-, del cual todos somos 
responsables, algunos por hacer y otros -la gran mayoría- por permitir; lo importante es no repetir los errores 
cometidos. 


En las Eliminatorias de 1986, el técnico fue el señor Borrás: se clasificó; en las Eliminatorias de 1990, el 
técnico fue el señor Tabárez: se clasificó; en las Eliminatorias de 1994, los técnicos fueron los señores 
Cubilla y Maneiro: no se clasificó; en las Eliminatorias de 1998, los técnicos fueron los señores Núñez, 
Auchain y Máspoli: no se clasificó; en las Eliminatorias de 2002, los técnicos fueron los señores Pasarella y 
Púa: se clasificó, y en las últimas Eliminatorias 2006, los técnicos fueron los señores Carrasco y Fosatti y no 
se clasificó. Una simple lectura: seis eliminatorias, once técnicos. Quiero destacar el mayor respeto para cada 
uno de los técnicos mencionados, pero queda claro a simple vista que, a excepción de algunos casos, no todos 
los técnicos que pasaron por nuestra selección tuvieron la posibilidad de aplicar un proyecto de trabajo sino 
que, por el contrario, asumieron el cargo y trataron de lograr resultados deportivos que posibilitaran la 
clasificación de una selección casi descalificada o, en el mejor de los casos, complicada en sus resultados. 


Es mi deseo como hincha de la selección, que el señor Tabárez tenga la posibilidad y los medios mínimos 
para aplicar su proyecto de selección, proyecto que al momento de asumir también es mi proyecto y el de 
todo el pueblo uruguayo. 


Cuando hablamos de medios, innatamente todos asociamos siempre este término con dinero y la esperanza se 
diluye en un fútbol pobre, sacrificado, plagado de problemas operativos y funcionales. Pero, aunque no lo 
crean, en este país chiquito, pobre en lo económico pero rico intelectualmente, hoy podemos decir que 
tenemos los medios para ayudar a nuestra selección a la clasificación para Sudáfrica 2010 y para la 
aplicación de un proyecto de selección serio; Uruguay tiene el recurso fundamental e indispensable para el 
éxito de cualquier gestión: el recurso humano. Si logramos el compromiso en serio de todos, comenzando por 
las autoridades de la AUF, los dirigentes de todos los clubes, los árbitros, los jugadores, los técnicos, los 
periodistas y los hinchas, estaremos dando un puntapié inicial para comenzar una nueva gestión de selección 
uruguaya de fútbol, con el objetivo claro y definido que es ni más ni menos que llegar a Sudáfrica 2010. 


Nuestro aporte desde el punto de vista arbitral es, en primer lugar, la disponibilidad del cien por ciento de la 
Escuela de Árbitros, con la Dirección del señor Ernesto Filippi - nominado instructor por la FIFA para el 
mundial Alemania 2006-, y el profesor Carlos Velázquez, ambos a cargo de la formación y actualización 
permanente de los árbitros de fútbol; en segundo término, ponemos a disposición de nuestra selección todo el 
plantel arbitral, hoy con el orgullo de contar en sus filas con una terna mundialista de destacada actuación. 
Todo el plantel arbitral ya está en conocimiento de las recomendaciones de FIFA impartidas para el mundial 
de Alemania 2006, las cuales fueron indicadas a los equipos arbitrales mundialistas correspondientes. Esto es 
producto del análisis minucioso del reglamento, de sus modificaciones y, luego de la puesta en práctica, de la 
crítica constructiva de los resultados. Todo es seguido minuciosamente con lo último en tecnología; hay 
material editado prácticamente en horas luego del partido, para su estudio y análisis. Nos enfrentamos a 
mundiales cada vez más tecnológicos, a los cuales deben adecuarse no solo las selecciones sino también los 
árbitros. Todo este material, unido a la experiencia de lo vivido en Alemania por quienes nos representaron, 
están a disposición de nuestra selección uruguaya y de todo el fútbol uruguayo. Es el momento de que 


desaparezcan algunos mitos. Los árbitros, todos, sí somos hinchas de un equipo que es la selección uruguaya 
y también de nuestro equipo arbitral. 


Para finalizar voy a citar una frase de un poeta alemán, que dice: "No basta saber, se debe también aplicar; no 
es suficiente querer, se debe también hacer". 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- A continuación, invitamos a hacer uso de la palabra, por la Asociación 
Uruguaya de Fútbol -AUF-, a Hernán Navascués. 


SEÑOR NAVASCUÉS.- Muchas gracias a todos. 


El señor Presidente de la Cámara de Representantes decía que había que analizar las causas de los últimos 
fracasos del fútbol uruguayo; yo pienso que quizás tendríamos que pensar a la inversa: analizar las causas de 
los éxitos en su momento del fútbol uruguayo. De esa manera podremos empezar a comprender cómo fue que 
sucedió toda la evolución, en la cual muchas veces los uruguayos nos hemos sentido frustrados porque el 
fútbol forma parte de nuestra idiosincrasia, la que obliga a que Uruguay tenga que estar siempre en los 
mundiales o, por lo menos, hacer el máximo esfuerzo posible para ello. 


Los tiempos han cambiado. En 1924, gracias a la visión de un dirigente soñador como Narancio, quien ideó ir 
a los juegos olímpicos, en Uruguay se dio la conjunción de una generación extraordinaria de futbolistas 
encabezados por un líder indiscutible, que quizás haya sido uno de los deportistas más completos del mundo - 
aunque ello no se sepa-, sin duda el primer gran táctico del mundo -a tal punto que lo que se utilizó en 
materia defensiva en los Juegos Olímpicos de 1924 obligó nada menos que al cambio de la ley del off-side-, 
y me estoy refiriendo a la personalidad de José Nazzasi. En ese momento Uruguay era uno de los tres países 
de mayor poder per cápita en el mundo, tenía casi el doble del ingreso per cápita en Argentina -el Palacio 
Legislativo es reflejo del Uruguay de aquel entonces-, y el deporte era esencialmente amateur. "Amateur" 
significa amor al deporte. Un golfista americano, considerado el mejor del mundo en la década del veinte, 
que nunca quiso hacerse profesional y le ganaba a los profesionales ingleses, dijo que el día que el deporte se 
profesionalizara iba a perder el carácter amateur y se iba a desnaturalizar. Razonemos esto para ver todo lo 
que ha cambiado. Analicemos, por ejemplo, que en un momento en Buenos Aires, en un partido entre 
Uruguay y Argentina, a pesar del triunfo aplastante de Argentina, se aclamó a un jovencito uruguayo de 
dieciséis años que ese día demostró una destreza que maravilló al público argentino, a tal punto que este le 
dedicó una ovación especial cuando se retiró de la cancha. Ese jovencito era Walter Gómez, quien 
personalmente me confesó, la única vez que tuve oportunidad de hablar con él, que ese día no se dio cuenta 
de la importancia que tenía el partido que estaba jugando y de que para él era como si hubiese estado en los 
campitos de Palermo. Hoy no es posible que un jovencito de dieciséis años pueda jugar con esa 
inconsciencia, cuando ya está rodeado de representantes, de padres y de familiares que le están exigiendo que 
sea un futbolista exitoso a los efectos de poder salvarse él y a su familia. Los tiempos han cambiado. Hoy, 
Uruguay no es uno de los países de más ingreso per cápita del mundo, tiene tres millones doscientos mil 
habitantes; en aquel momento había una corriente inmigratoria hacia nuestro país que nos permitió tener un 
buen sistema de seguridad social que hoy se ha derrumbado y los jóvenes se van. Actualmente, por más que 
Uruguay signifique una camiseta gloriosa, para cualquier cadena de televisión no gravita en el actual mundo 
del fútbol, que se ha transformado en un gran negocio. Prueba de ello es que la que está mandando no es la 
Confederación Sudamericana sino la Fox Sports y Traffic, que determinan que ocho equipos argentinos y 
ocho brasileños jueguen la sudamericana y todavía que dos uruguayos se tengan que eliminar entre ellos. Ese 
mundo ha cambiado y nos obliga a reflexionar sobre muchas cosas. 


Otro aspecto que debemos tener en cuenta es que hay que terminar con ciertos mitos, con ciertas frases 
hechas. Una de ellas, que el Maracaná nos hizo mal. Dicen que el éxito en el Maracaná nos hizo mal porque 
nos volvió orgullosos y no nos dimos cuenta de que los demás evolucionaban mientras que nosotros nos 
estancábamos. Eso no tiene nada de real. Con ese criterio descartemos algún triunfo, porque no nos puede 
hacer mal. El momento del éxito llega una vez en la vida; es una oportunidad que se presenta y hay que 
aprovecharla. Y más que agradecidos tienen que estar aquellos que aprovecharon la oportunidad del 
Maracaná, con una mística que aún estaba presente por un gran amor que existía por el deporte y por esa 


camiseta celeste que tenían, que había usado la generación del veinte a quienes se los llamó los invencibles. 
El propio Obdulio Varela dijo que cuando salieron a la cancha en el Maracaná estaban pensando en lo que 
habían dado aquellas generaciones anteriores. 


Posteriormente, ocurre el Mundial de 1954 y aquí hay otro gran mito a destruir: si el Maracaná nos hizo mal, 
¿cómo es posible que en el Mundial de 1954 Uruguay haya estado a punto de ser campeón del mundo? Todo 
el mundo sabe que los reyes sin corona de ese mundial fueron Hungría y Uruguay y que fue injusto el triunfo 
de Alemania. El fútbol no es justo, produce injusticia; todo el mundo sabe que en 1954 Uruguay jugó un 
fútbol extraordinario, mejor que el del cincuenta. Le hicimos siete goles a Escocia, cuatro a Inglaterra y se le 
ganó a Checoslovaquia -una Checoslovaquia con seis jugadores que después golearían a Argentina- gracias a 
una conjunción de jugadores que aún venían con la mística anterior, la mayoría de ellos extraordinarios 
jugadores de fútbol y no los golpeadores que muchas veces se dice que era la forma con que Uruguay ganaba. 
En ese mundial estaban zagueros como Santamaría y William Martínez, delanteros como Abadie, Ambrois, 
Míguez, Schiaffino, Hohberg y todavía veteranos gloriosos como Luis Ernesto Castro. Era una conjunción 
extraordinaria de jugadores que quienes tienen mi edad y tuvieron el privilegio de verlos jugar saben lo que 
esto significa. Maracaná no nos hizo mal y hemos ganado con grandes jugadores de fútbol, no solamente con 
el caudillo, que fue importante, fue el líder. Tal es la mitificación del caudillo que se suele decir que la lesión 
de Obdulio Varela nos perjudicó en el partido con Hungría. Yo me quedo con lo que un día dijo Juan Alberto 
Schiaffino. Con todo el respeto y la idolatría que debe tener Obdulio Varela, Schiaffino dijo que el gran 
ausente en ese partido fue Abadie y yo estoy de acuerdo. 


Tres años después del Maracaná comienzan las eliminatorias. A propósito de lo que acaba de decir el señor 
Díaz sobre los fracasos, el primer gran fracaso de Uruguay fue en el año 1957; perdimos muy feo con 
Paraguay en Puerto Sajonia. ¿Saben quiénes estaban en esa selección? Había tres campeones del mundo de 
1950: Míguez, William Martínez y jugadores como Ambrois -es indiscutible la capacidad técnica que tenía, 
era un gran "dribleador"-, un símbolo del potrero que era Cien Gramos Rodríguez, y también estaban otras 
figuras que después adquirieron triunfos importantes en el fútbol uruguayo, que fueron campeones de 
América con Peñarol, como es el caso de Edgardo González. Y sin embargo perdimos, y perdimos feo. 


El Mundial de 1957 nos debe llevar a muchas reflexiones. Fue una eliminatoria clave y a mi criterio no 
solamente para Uruguay. ¿Quiénes quedaron eliminados en ese mundial? España. España no se clasificó. 
¿Saben quién era delantero de España, de la España que empata en Madrid con Suiza, 2 a 2 y que pierde la 
clasificación, donde al final clasificó Gales? Miguel. Este nombre no les dice mucho, pero veamos los cuatro 
posteriores: Kubala, Alfredo Di Estéfano, Luis Suárez y Francisco Gento. Si en ese momento se hacía un 
"ranking" de los veinte mejores jugadores del mundo, seguramente estos cuatro últimos estaban incluidos. Y 
España quedó eliminada; también quedó eliminada Italia frente a Irlanda. ¿Saben quiénes jugaban en Italia? 
Alcides Gighia, Juan Alberto Schiaffino y el argentino Miguel Ángel Montuori. Sin embargo Italia queda 
eliminada. Por eso estoy de acuerdo con lo que dice Viera en el sentido de que siempre hay que ver que la 
generación de jugadores basta para ser campeones. Sin embargo, hubo otro episodio muy trascendente y 
cuando se analiza quién es el mejor jugador de fútbol del mundo no se analiza la circunstancia histórica que 
lo determina. En marzo de 1957, en el Sudamericano de Lima, Argentina derrota 3 a O a Brasil. Argentina era 
en ese momento el probable campeón del mundo. ¡Claro! Estaban Maggio, Angelillo y Sívori, los famosos 
carasucias que fueron vendidos a Italia, y no pudieron ser sustituidos. ¿Saben quiénes estaban en Brasil? 
Gilmar, Mauro, Belini, Djalma y Nilton Santos, Didí y un juvenil Garrincha. Los derrotaron 3 a 0. La 
mayoría de ellos, salvo Garrincha, tenía treinta años. Habían fracasado en dos campeonatos sudamericanos 
consecutivos y en el Mundial de Suiza de 1954. Iba a ser una generación perdedora nuevamente en Brasil y, 
sin embargo -ellos no lo sabían-, serían campeones del mundo, no una sino dos veces. ¿Qué sucedió? En 
forma sorpresiva, en el tercer partido del mundial se pone a un jovencito de diecisiete años, que todo el 
mundo sabe cómo se llama, que transformó a ese cuadro. A ese cuadro de tristeza y derrota le da alegría y 
gana cómodamente Brasil. La aparición sorpresiva de un jovencito determinó el triunfo de Brasil y cuando 
sus compañeros lo elevan en andas el día de la final en Suecia están reconociendo lo que ese jovencito 
significó. La grandeza del fútbol de Brasil se divide en un antes y en un después de la aparición de ese 
fenómeno que fue Pelé y que hay que tener en cuenta porque otros fueron famosos a los diecisiete años a raíz 
de una máquina publicitaria muy grande pero no en función de una aparición vertiginosa, siendo un 
desconocido, para transformar a su fútbol no solo en el ganador de ese campeonato sino posteriormente en el 
mejor del mundo. Muchos lo han querido desmitificar diciendo que estuvo rodeado de grandes jugadores. 
Mejor dicho: él rodeó a los grandes jugadores para que se transformaran en campeones. Desde luego que 
estas son apreciaciones de carácter personal, pero señalo esto para expresar que a partir de entonces el mundo 


ha cambiado mucho. Porque Pelé provoca otro fenómeno. El derecho de imagen nace con Pelé; la cotización 
de un equipo vale más si está determinado jugador y hoy tenemos sumas millonarias a través del derecho de 
imagen, y no son los mejores jugadores de fútbol del mundo los que tienen el mejor derecho de imagen. Es 
sabido que quien cobra más dinero por esto es Beckham, y sin embargo no es el mejor jugador de fútbol del 
mundo. El mundo se ha profesionalizado de tal forma que se ha vuelto un negocio económico. Ya no tenemos 
las escuelas de antes, de la época en que el fútbol era esencialmente amateur. No nos olvidemos de que 
habían existido guerras, de que era una Europa empobrecida que después se enriqueció y ahora nos saca los 
mejores talentos. Entonces, la escuela que antes teníamos en los campitos, cuando había un escalón del 
campito al cuadro de fútbol de menores, del cuadro de fútbol de menores a los cuadros grandes y de los 
cuadros grandes a la selección, ya no existe. Existen jugadores en forma aislada que van al otro mundo y la 
forma de reinsertar a esos jugadores, que son los mejores y que ya no están en el Uruguay, 
independientemente de que puedan existir buenos jugadores en nuestro país, es que el fútbol uruguayo tenga 
una gran organización. Eso es muy difícil, al extremo de que hoy los catorce clubes más poderosos del 
mundo pretenden que la competencia entre clubes sea más importante que la competencia de selecciones. La 
propia UEFA está reaccionando frente a eso, a tal grado que en marzo de este año, en su congreso hubo una 
declaración que dice que los catorce clubes más poderosos no tienen derecho a impedir que los países menos 
poderosos y los clubes menos poderosos tengan derecho a soñar. En la UEFA se está produciendo una 
reacción en este sentido y tiene que haber una reorganización a nivel de la FIFA; está el gran tema de los 
agentes de jugadores, de los contratistas. No discuto que puedan ser importantes, pero deben tener un 
efectivo control no solo a través de las asociaciones individualmente consideradas sino también a nivel de la 
propia FIFA para reorganizar y para que el deporte vuelva a sus fuentes. Desde este punto de vista, es muy 
importante este evento porque permite que quienes estamos ligados al fútbol en los distintos estamentos 
podamos formalizar un diálogo también con el poder público. En la misma medida en que defiendo la 
autonomía de la Asociación Uruguay de Fútbol que, en definitiva, es una institución que mediante su 
organización fue creando sus reglas y es una organización social importante, también es cierto que la realidad 
cambiante está determinando que muchas cosas se tengan que reglamentar. Algunos aspectos los puede 
reglamentar la AUF, pero otros no y se necesita el poder del Estado. Por ejemplo, ¿es justo, es posible, que un 
matrimonio que tenga un hijo de quince años, comprometa a ese hijo más allá del término de la edad de la 
patria potestad, es decir, más allá de los dieciocho años? Entonces, yo propondría sacar una resolución en la 
Asociación Uruguaya de Fútbol que dijera que no se puede comprometer, que cesa automáticamente a los 
dieciocho años y que el joven recobra la independencia para cambiar de representante o adoptar las 
resoluciones que considere pertinentes. En este caso no existe una ley que respalde, entonces, discutamos 
sobre ese tema. 


A su vez, está lo que decía el Director Nacional de Deportes, en cuanto al estudio que se ha hecho sobre el 
babyfútbol, que, en cierto sentido, está sustituyendo a los campitos de antes; pero antes los campitos se 
organizaban por sí solos; hoy, el babyfútbol necesita una organización a nivel nacional. En la misma medida 
en que el fútbol uruguayo en sus comienzos no necesitaba del poder del Estado, creo que ahora sí lo necesita 
y tiene que haber una labor coordinada, respetando cada uno su ámbito específico de actuación. Es 
importante que lo hagamos. Me parece que encuentros como este darían para mucha cosa; el análisis que 
hacen los señores Viera o Díaz y los distintos actores nos obligan a una serie de reflexiones. Por ejemplo, 
tuve oportunidad de hablar con el señor Raúl Moller -a quien considero una persona muy estudiosa en todo lo 
que refiere no solo al fútbol en general sino sobre todo en el aspecto juvenil- sobre la mejor forma de 
organizar el fútbol juvenil, y creo que en eso también necesitamos repensar el tema. No se justifica que un 
equipo porque disienta, arrastre en sus consecuencias a muchachos de dieciséis o diecisiete años que de 
repente en las divisiones inferiores juegan muy bien pero pierden el nivel competitivo. Hay muchas cosas que 
se deben repensar entre todos. Entonces, la respuesta de cómo Uruguay puede llegar a Sudáfrica en 2010 es 
muy difícil, pero una cosa es cierta: antes la improvisación podía llegar a obtener títulos. Hoy ya no es 
posible; el panorama es mucho más complejo y necesita el esfuerzo de todos. Me parece que a partir de este 
esfuerzo conjunto que se inicia hoy acá y que nos debería llevar a seguir colaborando entre todos, podemos 
iniciar un camino no para que Uruguay llegue a Sudáfrica en 2010 sino para que en nuestro país las 
generaciones posteriores puedan llegar a otros mundiales. En definitiva, es algo que los uruguayos tomamos 
como un destino natural; exageraremos o no en ello, pero es nuestro sentimiento y a ello nos debemos abocar. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- Invitamos a hacer uso de la palabra al señor Fernando Álvez, en nombre 
de la Asociación Uruguaya de Técnicos de Fútbol. 


SEÑOR ÁLVEZ.- Señor Presidente de la Comisión Especial para el Deporte, señor Director Nacional 
de Deportes, autoridades, ex futbolistas -algunos ex ídolos-, señores de la prensa, a todos buenos días. 


Debido a que me dijeron que tenía diez minutos para hablar, preparé un discurso muy técnico -tenía una 
carpetita- pero cuando llegué y observé la gente que asistía, pensé si hablar aquí como Presidente de una 
nueva gremial de técnicos de fútbol, referirme a lo que tiene que ver con el pasaporte a Sudáfrica 2010, o 
expresarme como ex futbolista que tuvo la suerte de haber integrado selecciones nacionales a nivel de 
juveniles y mayores a lo largo de veinte años, o como futbolista profesional que ha jugado veintidós años en 
primera división. Entonces, dejé la carpetita que tenía y pensé en hablar con el corazón, porque acá tenemos 
algo que nos une a todos, que es la gloriosa camiseta celeste. 


Después de brillantes exposiciones, como la del doctor Hernán Navascués, que me tiene acostumbrado a 
discursos brillantes -a pesar de que nos separa una camiseta pero nos une aquella por la que hoy estamos 
aquí-, tengo que decir que comparto mucho todo lo que he oído y me sentí muy identificado con las palabras 
del señor Presidente de la Organización de Fútbol del Interior. 


Es verdad que tenemos que ver por qué Uruguay es grande en el concierto mundial en fútbol, a pesar de que 
hoy estamos muy devaluados. Como decía el Director Nacional de Deportes, se festejaron los noventa y 
cinco años de la creación de la Comisión Nacional de Educación Física. En la década del diez al veinte surgió 
la primera ley de deporte, y se fundó la Comisión Nacional de Educación Física, con el impulso de José 
Batlle y Ordóñez. La ley nacional de deporte, que fue la primera -que luego resultó ser la más vieja en el 
mundo y que se ha reformado muy poco-, significó un gran paso que se dio en ese momento e hizo que a 
través de visionarios dirigentes -el doctor Navascués nombraba a Narancio- las selecciones uruguayas 
tuvieran ya en 1924, 1928 y en el mundial de 1930, un profesor de educación física. Aquellos muchachos que 
salían de los potreros y tenían toda la magia del fútbol del campito, empezaron a complementar eso con la 
preparación física; eso hizo que fuéramos imbatibles. Está bien reconocer que Europa venía de una Primera 
Guerra Mundial y que después se jugaron dos mundiales en Europa a los que Uruguay no concurrió, hasta 
que en 1950 tuvimos la suerte de ser los uruguayos los exponentes de la hazaña más grande de fútbol en el 
mundo. 


Antes, en el año 1949, se produjo algo que unió a todos los futbolistas y fue aquella gran huelga que llevó a 
cabo la Mutual Uruguaya de Futbolistas Profesionales, la que hoy se sigue desempeñando con gran orgullo 
para todos los que nos sentimos futbolistas y somos ex futbolistas, que miramos con muy buenos ojos todo el 
trabajo que está haciendo. Eso mancomunó esfuerzos, unió a los futbolistas, y así logramos esa hazaña del 
cincuenta y después en 1954 -como decía el doctor Navascués- tuvimos un gran campeonato que no se 
coronó. Más adelante tuvimos la fatalidad de 1957, que a mi juicio fue artífice de una década fenomenal de 
nuestro fútbol, la década del setenta, con algunos ex futbolistas que integraron planteles que ganaron cosas 
importantísimas por aquellos años y que hoy están aquí presentes. 


Y si hasta ahora venimos mencionando todo lo bueno que se hizo, también tengo que aludir a lo que decía el 
señor Presidente de OFI en cuanto al homenaje que se le realizó al señor don Raúl Bentancur, maestro, y al 
profesor Esteban Gesto. Muchos tuvimos la suerte de formar parte de aquella primera selección juvenil a 
nivel nacional. Esa fue la primera vez para la que se salió a recorrer todo el país en busca de talentos y 
jugadores; allí fue cuando vinieron de Artigas Venancio Ramos, Ruben Paz y Manuel Anzorena, de Treinta y 
Tres Víctor Diogo y de Río Negro Amaro Nadal; no me alcanzaría el tiempo para nombrar a todos los que 
llegaron en ese momento a conformar una generación que lograría un campeonato de América y el pasaporte 
al primer mundial juvenil, lo que después se repitió en 1979 -cuando se asistió al mundial de Japón- y, por 
última vez en 1981, cuando obtuvimos un triunfo a nivel sudamericano, lo que nunca más volvimos a tener. 
Esa fue una buena política y formó una generación de futbolistas que después nos iban a clasificar para los 
mundiales de 1986 y 1990. Hasta aquí marcamos todo lo positivo, pero en el año 1986 se cierran de un 
portazo las posibilidades de mucha gente que está vinculada al fútbol y tiene grandes conocimientos. Allí la 
Asociación Uruguaya de Fútbol firmó un convenio con la AUDEE, por el que quedaron sellados los destinos 
de los peores veinte años de nuestro fútbol. En 1987 y 1988, Peñarol primero y Nacional después, logran 
títulos a nivel de América; en 1988 Nacional logra títulos a nivel de América y el Intercontinental, por la 
Copa del Mundo. Luego, el último triunfo se dio en 1995, que fue el de la Copa América, disputada aquí en 


Uruguay. Yo digo que ese convenio cerró de un portazo las aspiraciones de muchos uruguayos, porque 
Uruguay no termina en Montevideo, y no estoy aludiendo solo a ex futbolistas. Ese convenio que comenzó a 
poner trabas a todos los ex futbolistas con una trayectoria reconocida o no, fue lo que limitó que no hubiera 
libre competencia ni libertad e igualdad para trabajar en situación de equidad, algo que contempla mucho 
nuestra Constitución de la República y que en este caso no se respetó. No quiero entrar en detalles jurídicos 
porque no es lo mío, pero esto limitó las posibilidades y corrió a la gente del fútbol. La gente del interior, la 
que conoce cada potrero, los barrios y los talentos, la que sabe hacia dónde apuntar, es la que más limitada 
está. 


Yo me sentí muy identificado con eso cuando fui a hacer el curso de técnicos de OF, que es realmente 
importante y está a un nivel que quienes están aquí no imaginan, porque está muy bien hecho en cuanto a sus 
cargas horarias y demás, pero lamentablemente está siendo marginado. De ahí la creación de esta gremial por 
la cual fui invitado en el día de hoy, pero aquí me salió la parte de ex futbolista, porque hay aspectos que uno 
no puede dejar de defender como, por ejemplo los orígenes que uno tuvo; uno no puede ir contra sus 
orígenes. Me siento futbolista y me voy a morir como futbolista a pesar de que tal vez algún día dirija; eso no 
lo sé. Esta agremiación de técnicos está enfrascada en una lucha que no sabemos cuándo se va a terminar, 
pero todos saben que la única lucha que se pierde es la que se abandona, y esta no la vamos a abandonar; a 
través de ATFU voy a seguir luchando por los ex futbolistas que están marginados y por todo el interior del 
país; el país no es Montevideo: Uruguay es todo, y para que Uruguay sea grande nos tenemos que juntar 
todos. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- Invitamos a hacer uso de la palabra al Presidente electo del Círculo de 
Periodistas Deportivos, señor Ariel Giorgi. 


SEÑOR GIORGI.- Buenos días señor Presidente de la Comisión Especial para el Deporte, Diputado 
Pintado, y saludo también a todas las autoridades y público presente. 


Antes de comenzar a hacer distintas consideraciones, trasmito el saludo del actual Presidente, el doctor 
Alfredo Etchandy, quien sufre un quebranto de salud pasajero por el cual no nos puede acompañar, pero 
envía un abrazo para todos ustedes. 


Seguí con gran atención las alocuciones hechas hasta el momento, creo que han tenido muchos aspectos 
positivos, y ya saco conclusiones en cuanto a lo que puede llegar a ser este proyecto. Escuché al doctor 
Navascués y como uno ya tiene una determinada cantidad de años, recuerda los distintos pasajes de nuestro 
fútbol, pero me voy a remontar a treinta años atrás. ¿Por qué a treinta años atrás? Porque allí es donde 
empiezan a desaparecer los triunfos a nivel juvenil. Muchas veces los triunfos se coronan con el título, y otras 
veces con buenas actuaciones o con planteles de muy buena calidad, de los cuales se extraen deportistas para 
llegar a los clubes y a las selecciones. Nuestro Círculo de Periodistas Deportivos del Uruguay -que está a 
punto de cumplir sesenta y cinco años- siempre estuvo ligado a todos los deportes y especialmente al fútbol. 
También tenemos que marcar que nuestros socios tienen libertad de expresión para hacer comentarios en sus 
programas, con las limitantes normales que pueden existir. Pero en cuanto a la Asociación Uruguaya de 
Fútbol tenemos que marcar un tema pendiente, de los tantos que habrá que poner en ejecución. Aprobado por 
un congreso que se celebró en Oviedo, a través de una iniciativa de FIFA y de IPS -abro paréntesis para decir 
que esto no es la solución del fútbol pero sí puede encaminar el tema periodístico en cuando al 
relacionamiento general con los distintos estamentos del fútbol-, se creó un cargo de Secretario de Prensa. 
IPS recomendó que se eligiera entre los periodistas profesionales que estén agrupados en sus federaciones 
locales, con el aval de la institución por los conocimientos y el currículum de cada uno de los participantes. 
Digo esto porque dentro de muy pocos días, cuando asumamos nuestro cargo, prosiguiendo la actividad del 
Círculo, vamos a bregar mucho para que el profesionalismo en el periodismo deportivo sea cada vez más 
importante, responsable y concreto en lo que se plantea. Uno de los sublemas del grupo marcaba elevar el 
nivel del profesionalismo y del periodista para encarar su función. Sé que hay a quienes esto le parece algo 
extraño, que no les roza, pero para nosotros esto es un punto vital y por él vamos a luchar. El periodismo 
deportivo, dentro de todo el esquema de este fútbol y este proyecto para Sudáfrica 2010, tiene que colaborar a 
través de una de esas ponencias. Por supuesto que hay distintos temas a encarar, como el hecho de priorizar 


las fuentes de trabajo. Los periodistas tienen que ganar espacios y lugares, elevando sus miras para tener un 
periodismo competitivo a nivel mundial, como en las justas internacionales vemos, donde las grandes figuras 
o ex jugadores son contratados por cadenas internacionales, pero nosotros nos vamos a dedicar a lo nacional, 
a nuestra actividad y eso se dará en una etapa posterior, cuando venga un mundial o una justa internacional. 


Estamos hablando de cómo llegar a Sudáfrica 2010, y tal vez en esta época de la informática este podría ser 
un ícono de una pantalla con una serie de propuestas y posibilidades para llegar. Tal vez el llegar a Sudáfrica 
en 2010 pone en un gran compromiso a quienes salen al terreno de juego y a quienes trabajan con ellos, pero 
también debe elevar la mira de todo lo que está pasando hasta el momento, porque no es solo la selección 
uruguaya la que fracasa; el fracaso se da a nivel de clubes, de selecciones sudamericanas y de las propias 
confrontaciones regionales, porque ya no pasamos ni siquiera una de las etapas. Por otra parte, está lo que 
decíamos con respecto a los juveniles, porque nuestros juveniles van a ser otro de los fundamentos 
preponderantes en este proyecto que se está encarando y en el que tantas organizaciones están colaborando. 
De allí va a salir el futuro al que arribaremos en el 2014, 2018 y todo lo que sobrevenga. Malasia en 1997 
marcó una pauta, pero tal vez es algo que se quedó perdido en una circunstancia. También debemos 
considerar nuestro fútbol y nuestras circunstancias económicas como país, así como el cambio económico 
que hubo en el fútbol a nivel mundial y las grandes presiones que hay a nivel clubista y que se vio en el 
último campeonato del mundo. Muchos valoraron el último campeonato del mundo como de muy bajo nivel, 
diciendo que se jugaba muy poco, pero hay que considerar que no se juega con robots sino con seres 
humanos que juegan más de ochenta partidos con presiones de campeonatos locales e internacionales. 
Muchos de ellos vienen a jugar a nuestra selección y juegan un torneo que es muy largo; antes las 
eliminatorias se componían de grupos de tres o cuatro selecciones, pero hoy en día una eliminatoria dura 
entre dos años y medio y tres, porque se dilatan en el tiempo y los planteles van cambiando y rotando. Eso 
también se traslada al aficionado, al concurrente y, por ende, llega al periodismo, porque juzgamos una 
selección y estamos penando o sufriendo durante tres años, viendo si estamos en el quinto, sexto o séptimo 
puesto, si avanzamos al cuarto, si clasificamos directamente o si tal vez llegamos por alguna diferencia de 
goles. Es decir que hay todo un cambio y un relacionamiento distinto cuando se llega a una evolución de esa 
parte deportiva. 


Creo que estamos en el momento oportuno. El mundial terminó hace muy poco; enseguida se nos vienen la 
eliminatoria, Copas América y distintos eventos en los cuales habrá que participar. Pero creo que este es un 
puntapié inicial de un movimiento que implica seriedad por todo lo que se está tratando de comprender en él. 
Por mi parte manifiesto el compromiso de nuestra institución para poder trabajar junto con ustedes, llevar 
adelante un proyecto y hacer nuestros aportes para lograr la unión de todo el Uruguay y de nuestra 
institución, el Círculo de Periodistas Deportivos del Uruguay, que hasta hace poco tiempo estuvo vigente y 
que solamente debe ponerse nuevamente en ejecución. 


Agradecemos el hecho de haber sido invitados para participar en este evento y deseamos que este sea un 
movimiento que beneficie a todo el deporte, aunque hoy nos centramos en el fútbol, porque necesita ser 
revitalizado en todos sus ámbitos, tanto en los deportes individuales como en los colectivos. Tal vez me 
aparte del tema, pero trasmito el sentimiento de mi organización en el sentido de que si hasta hace veinte 
años había éxitos no puede ser que hayan desaparecido. Hay un esfuerzo enorme de deportistas que tienen 
logros y alcanzan posiciones de destaque con un sacrificio enorme, y que cuentan con el apoyo de 
autoridades gubernamentales y olímpicas que hacen sus aportes, pero también, desde el punto de vista 
periodístico -ese un compromiso que vamos a asumir-, vamos a tener que destacar y reconocer a aquel que 
venga con un cuarto puesto por una participación deportiva determinada, porque aunque no haya traído 
medalla ni haya conseguido subir a un podio, logró lo que perseguía y para lo que trabajó. Esto también se 
aplica al fútbol, porque títulos tuvimos y podremos volver a tener, pero lo que nos falta en el medio es el 
trabajo y la organización de todo esto, porque si no, todo se va a hacer cada vez más distante. 


Han sido muy amables, muchas gracias por la atención. 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- Seguidamente, invitamos a hacer uso de la palabra, por la Mutual 
Uruguaya de Futbolistas Profesionales, al señor Enrique Saravia. 


SEÑOR SARAVIA.- Buenos días. 


Agradezco al señor Diputado Pintado por la invitación, a pesar de que ya hemos tenido varias reuniones para 
solucionar los problemas del fútbol. 


He escuchado muy atentamente a quienes han pasado aquí, al frente, a decir lo que sienten y lo que de aquí 
en más tendríamos que hacer para mejorar nuestro deporte, que es el fútbol. 


Tengo un resumen que más tarde voy a leer, porque es corto, pero me quiero quedar con algunas palabras que 
dijo Álvez y otras de Navascués. El tema de Álvez lo entiendo porque estoy implicado, y él lo sabe. Creo que 
en estos últimos tiempos ha habido una cuestión que nos preocupa a varios. Lo que está haciendo Álvez, 
junto con otra gente, es muy importante para el resto de los jugadores que hoy en día no tienen el curso. Si 
los juntamos a todos, esos son los jugadores que lograron más títulos para nuestro querido e histórico fútbol. 
Bien decía Álvez que no hay que olvidarse de aquellos jugadores que han dado todo por el fútbol y que si 
hoy les toca dirigir -nadie está propenso a que lo contraten- no pueden tener la oportunidad. Tenemos que 
recordar a toda aquella gente que como jugadores dieron mucho para el fútbol y que si pudieran hacer el 
curso, hoy podrían seguir dando como técnicos. Lamentablemente, en nuestro país no a todos se les da 
oportunidades. En más de una reunión he dicho que si para ser técnico hay que hacer curso, si para ser 
preparador físico hay que hacer curso, entonces, ¿para ser dirigente no habría que hacer curso, también? 
Porque hoy por hoy muchos dirigentes están porque ponen plata o porque hace años que están dentro del 
fútbol, sin aportar ideas, sin aportar nada para beneficio de nuestro fútbol. Esa es una de las preguntas que 
dejo planteada para seguir trabajando en el futuro. 


Voy a leer lo resumido; parte de esto ya fue dicho aquí con otras palabras. Dice lo siguiente: "El camino a 
Sudáfrica 2010 en opinión de la Mutual pasa por lo que todos proclaman hoy en día, incluido nuestro 
Ministro de Deporte, Sr Lescano, cambios profundos y reales, campeonatos bien planificados y reglas claras 
tanto para los clubes como para todos los trabajadores del fútbol como así reglas acordes a los estamentos 
internacionales (FIFA).- Definir claramente qué es ser un Equipo 'Profesional' y cómo garantizar el fiel 
cumplimiento para mantenerse en esta categoría de Profesional, para evitar deserciones de equipos a mitad de 
campeonatos y crear una sensación de inestabilidad en nuestro fútbol que nada bien le hace a este noble 
deporte.- Planificación, credibilidad, transparencia, ideas y personas que las lleven a cabo es algo 
fundamental... En este último Mundial quedó demostrado con su destacada participación el buen nivel 
arbitral de nuestro país representado por Larrionda, Rial y Fandiño teniendo ellos el reconocimiento a su 
buen nivel arbitral con la designación para semifinales y el partido por el tercer puesto del Mundial.- En 
cuanto a entrenadores del fútbol uruguayo podríamos destacar a muchos que lograron con selecciones de 
otros países, clasificaciones a mundiales y destacadas actuaciones en dichos mundiales... Entrenadores como 
el actual entrenador de la selección uruguaya Oscar Washington Tabárez que entrenó a equipos de 
primerísimo nivel mundial como Boca Jr. de Argentina, Milán de Italia, etc., es decir, queda demostrado el 
buen nivel también en los entrenadores de nuestro país.- Y por último, pero quizás o sin quizás lo más 
importante, los futbolistas, que los tenemos repartidos en gran parte del mundo y en clubes de primerísimo 
nivel mundial donde miles de futbolistas desearían estar, pero son los nuestros, los uruguayos, los que se 
alistan a estos 'monstruos del fútbol mundial' quedando también demostrado la jerarquía, la nobleza del 
futbolista uruguayo y la pasta de campeón que heredamos de nuestros antecesores, muchos Campeones del 
Mundo.- Futbolistas, entrenadores y árbitros tendrían las condiciones para estar presentes en Sudáfrica 
2010... pero para ser campeones también todos los que conformamos el fútbol precisamos que se nos trate 
como tales, que se les haga sentir que son campeones y que representan a un país como Uruguay con una 
riquísima historia futbolística.- Dándole las mejores condiciones para desempeñar la profesión, no poner 
como excusa que somos un país pobre y pasar a ser un pobre país.- Tener una planificación de selección 
donde todos aportemos a la selección, al país y no donde busquemos en la selección la tabla de salvación 
económica para solucionar los males del fútbol interno". 


Con esto terminaría la referencia a este tema. 


Quiero agregar otro punto por el cual la gremial siempre ha estado preocupada. Me refiero a la violencia. 
Nosotros habíamos formado una Comisión en la cual tuvimos la oportunidad de reunirnos con el profesor 
Fernando Cáceres, el señor Diputado Enrique Pintado y el Ministro Lescano. Las propuestas de la Mutual 
fueron varias. Precisamente, cuando estábamos tratando estos temas, Nacional inauguró el Parque Central. 
Fuimos al Parque Central; vimos que no tenía tejido, que solo había un muro. Se jugó un partido. Muchos me 
dijeron: "Sí, pero fue amistoso". En los partidos de fútbol, si uno quiere ganar no importa si es amistoso o si 
es por el campeonato. Esa fue una de las cosas que nos alegró: ver el Parque Central sin tejido, sin alambres; 


yo no vi ni a una sola persona entrar a la cancha. Entonces, como gremial pensamos que tenemos que educar 
a la gente. Y yo creo que la forma de educar -en este caso la prensa tendrá que promoverlo- es tratando de 
que en las canchas no existan más los tejidos de dos metros o dos metros y medio que pide la Intendencia. Si 
en Europa pudieron hacerlo, ¿porqué no lo podemos hacer en Sudamérica y que el primer país en conseguirlo 
sea Uruguay? En ese partido quedó demostrado que se puede. Aquí está el representante Navascués; si yo 
mal no recuerdo no hubo entrada de gente que no tuviera nada que ver con el partido. Esa fue una de las 
propuestas que hicimos, y todavía estamos esperando respuestas. Creo que en la época en que yo iba al 
Estadio y en la que jugué, tanto la hinchada de Nacional como la de Peñarol estaban en una misma tribuna. 
Nunca me enteré de que hubiera muertes. Cuando se comenzó a hacer la división de las hinchadas fue como 
si se le dijera a la gente: "A vos te separamos porque se va a armar lío". Yo creo que tiene que ser al revés. El 
que quiere ir a una cancha se tiene que sentar al lado del que sea. Con esa medida estamos queriendo hacer 
las cosas bien y lamentablemente nos están saliendo mal. Tantos años dentro del fútbol -Fernando decía que 
jugó veintidós; yo jugué diecinueve- y cuando vamos al Estadio tenemos que mostrar carné; ya no nos 
conocen. 


Allá en el fondo veo a Montero Castillo, con quien muchas veces nos hemos encontrado en el Estadio. 
Muchas veces a Montero Castillo le piden la entrada, muchachos, aunque parezca mentira. El está presente y 
sabe que no estoy mintiendo. 


Entonces, creo que a la gente del fútbol habría que enseñarle, habría que decirle, en este caso que estoy 
nombrando a Montero Castillo, qué hizo Montero Castillo, qué logró. Lamentablemente, en nuestro país, el 
jugador de fútbol se siente desplazado; no hay que olvidarse de que el jugador de fútbol muchas veces ha 
dado cosas muy importantes no solo a las instituciones sino a nuestro bendito país. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR PINTADO.- Una vez lanzada esta convocatoria, la palabra la tienen los protagonistas. Los 
siguientes capítulos de este objetivo "Sudáfrica 2010" los tendrán que escribir los protagonistas. 


Creo que en las intervenciones han quedado claras algunas cosas en las que hay acuerdo, otras que habrá que 
seguir discutiendo y algunas que no tienen que ver directamente con Sudáfrica 2010, pero sí indirectamente; 
es necesario que las partes se reúnan y empiecen a discutirlas. Pero hay un sentimiento unánime en todos y es 
que no hay ninguno acá -tampoco lo pensábamos antes de venir- que no quiera que nuestra selección esté allí. 
Ha habido propuestas muy ricas y formas de encarar el pasado desde el punto de vista positivo, no siempre 
por la negativa, lo que me parece muy interesante. 


Como dije al principio, el pasado sirve si no es un ancla, sino una plataforma de lanzamiento para el futuro. 
Entonces, estimados amigos, antes de pasar al merecido homenaje que haremos a la selección del setenta, 
quiero decirles que gran parte del futuro de la selección uruguaya está en manos de ustedes. Nos sentimos 
satisfechos de haber cumplido nuestra misión, que es reunirlos para que empiecen a opinar. De ahora en 
adelante, el niño nació y tiene que caminar solo. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


(Interrupciones) 


Esto es democracia. Es cierto, cometimos una omisión. No convocamos a los profesores de 
Educación Física. De manera que les cedemos la palabra; tienen cinco minutos. 


SEÑOR CAMINATTI.- Agradecemos a Fernando porque fue el único que recordó que existen los 
profesores de Educación Física en Uruguay. Ha sido muy amable; se le agradezco en nombre de todos. 
Parece, Director Nacional de Deportes, profesor de literatura, señor Cáceres, que entre la literatura y 
la educación física no hay una buena coordinación. 


He escuchado algunas expresiones con un gran sentido espiritual, romántico, que nos hace pensar y soñar con 
que en el 2010 vamos a dar la vuelta olímpica. Como decía Alan Toffler, conocido por todos ustedes, autor de 
la "Tercera Ola" -primero escribió sobre la revolución agrícola, después acerca de la revolución industrial, y 
finalmente "La tercera ola", la revolución del conocimiento, en la que estamos incluidos todos- tenemos que 
ir derecho al grano. El tema es África 2010. Lamento profundamente que en este momento no se encuentren 
presentes dos autoridades de la Educación Física nacional, mundial y del fútbol. En primer lugar, la primera 
voz, la voz más clara del fútbol uruguayo en su riquísima historia, el profesor José Ricardo De León... 


(Aplausos) 


... Quien a esta altura merece un homenaje de parte de las autoridades por todo lo que dio en el 
fútbol, porque pasó del fútbol empírico, del fútbol de meter y de poner, al fútbol científico. Fue el 
primero en hablar de las ciencias cibernéticas, de la metodología y de la pedagogía aplicada al fútbol. 


Asimismo, lamento que no haya sido invitado el profesor Néstor Ibarra, quien en este momento es la primera 
autoridad de la Educación Física del país, con tres años de especialización en Suecia, ejerciendo como 
profesor en Helsinki y en Dinamarca, planteando toda la problemática de la educación física y armando la 
educación física en Venezuela. 


Pero vamos a los números, si es que queremos hacer alguna cosa o ubicarnos geopolíticadeportivamente a 
nivel mundial y saber dónde estamos parados. 


Con respecto a los clubes per capita, en este momento Inglaterra tiene un club cada 1.400 habitantes y su 
población es de 48:000.000; Uruguay, ubicado en segundo término, tiene un club cada 2.800 habitantes, con 
una población de 3:000.000; Italia tiene un club cada 3.300 habitantes y su población es de 57:000.000; 
Alemania, un club para 3.500 habitantes, y 80:000.000; España, un club cada 7.000 habitantes; Argentina, 
cada 9.000 y Brasil cada 17.000. 


En cuanto a los futbolistas per capita, Alemania le gana a Inglaterra y tiene un futbolista cada veintiún 
habitantes, con una población de 80:000.000; Uruguay, en segundo lugar, al igual que en el caso anterior, 
tiene un futbolista cada veinticinco habitantes; Inglaterra tiene uno cada cuarenta y cinco; Italia, uno cada 
ochenta y ocho; Argentina, uno cada noventa y cinco, y Brasil, uno cada ciento quince. 


La AUF tiene 65 clubes; 3.600 futbolistas. Fíjense en esto con respecto a lo que estábamos mencionando. 
OFT tiene 985 clubes -aseguro, porque lo hemos contabilizado con la Asociación de Preparadores Físicos, que 
se borraron, que desaparecieron más de 200 clubes en el interior-, y tiene 49.000 futbolistas. En total, los 
uruguayos tenemos 54.000 futbolistas. Así que fíjense que vamos a tener que ganarle a mucha gente para 
poder ascender o para poder aspirar a ciertos niveles en el mundial. Hay dieciocho veces más clubes en el 
interior que en la capital y catorce o quince veces más futbolistas en el interior que en la capital. No obstante, 
entre fútbol y básquetbol, Uruguay suma en campeonatos sudamericanos veintitrés triunfos; Argentina, 
diecinueve y Brasil, trece. Demográficamente hablando tenemos una historia más que rica; cuatro mundiales, 
un mundial de mundiales, ocho libertadores, seis intercontinentales y catorce campeonatos sudamericanos, 
pero en algunos aspectos nos ha ido mal, por ejemplo, físicamente cuando se tomaron selecciones de apuro, 
lo dice un profesor de educación física dedicado al entrenamiento, con pocos éxitos pero con mucho 
entusiasmo. Esto es importante aclararlo aunque tengamos que hablar de los profesores de educación física. A 
un mundial fuimos con futbolistas que no llegaron a los tres mil metros en el test de Cooper que hoy no se 
usa pero se utiliza para observar la capacidad aeróbica y todo el sistema enzimático, succinato 
deshidrogenasa, succinato de oxidasa, citrocromo oxidasa, que nos hace plantear junto con el sistema 
anaeróbico y su sistema enzimático, la mioquinasa, la fosfofructoquinasa y la deshidrogenasa, cuáles son 
nuestros volúmenes y nuestras ingestas. 


Quisiera dar un ejemplo. Japón, que territorialmente es mucho más grande que Uruguay y tiene 122:000.000 
de habitantes, cuenta con tres mil canchas de golf y veinticinco millones de golfistas profesionales. Nosotros 
queremos ganar; difícil. 


En el año ochenta, cuando hicimos cursos en Colonia -Alemania Federal en aquel entonces-, estuvimos 
hablando con el profesor Ventura, quien nos planteaba que no les íbamos a ganar nunca porque ellos son 


cinco millones de jugadores federados y nosotros no llegamos a cincuenta mil. De cinco millones eligieron 
once jugadores. 


Actualmente, un 20% de niños uruguayos cuenta con cincuenta horas anuales de educación física; un niño 
alemán tiene quinientas horas. Si sumamos desde que son preescolares hasta que culminan secundaria son 
aproximadamente quince años y el niño uruguayo va a acumular setecientas cincuenta horas y el niño alemán 
siete mil quinientas horas. Es muy difícil competir en esas condiciones. Además, el Estado sacó el 

artículo 148 que dice que los profesores de educación física cuando se reciben se van a trabajar. 


Antes existían los directores de plazas de deportes, después se inventó el director de deportes. Con los 
sueldos de los directores de deportes de todo el país se pueden atender -está estudiado- a ciento veinticinco 
mil niños. 


Se ha dicho por parte de las autoridades que habrá educación integral; nunca hubo educación integral - 
educación física, intelectual y moral- en el Uruguay ni la habrá porque los maestros que van a enseñar 
educación física no saben nada de fisiología y anatomía y no les gusta. 


El señor Trobo señala que después de la década del cincuenta Uruguay no ha tenido otra cosa en materia de 
deportes que vivir de recuerdos. Sin embargo, se lograron treinta y tres éxitos a nivel internacional, entre 
otros, copas libertadores y demás. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Vamos a hacer entrega de medallas recordatorias a la gesta de México 70 
mencionando quiénes integraban el plantel de aquel entonces. Se trata de los señores Atilio Genaro 
Ancheta, Ruben Bareño, Omar Caetano, Francisco Cámera, Walter Corbo, Julio Cesar Cortés, Luis 
Alberto Cubilla, Víctor Espárrago, Dagoberto Fontes, Alberto Gómez, Julio Losada, Ildo Enrique 
Maneiro, Roberto Matosas, Ladislao Mazurkiwicz, Julio Walter Montero Castillo, Julio Cesar 
Morales, Juan Martín Mujica, Pedro Virgilio Rocha, Rodolfo Ariel Sandoval, Hector Santos, Luis 
Ignacio Ubiña, Oscar Jofrre Zubia y su entrenador, hoy fallecido, Juan Eduardo Hohberg. 


A continuación, los integrantes de la Comisión Especial para el Deporte de la Cámara de Representantes los 
señores Diputados Enrique Pintado, Mauricio Cusano, Juan José Bentancor, Germán Cardoso, José Carlos 
Cardoso, Julio Cesar Fernández, Gustavo Guarino, Jorge Pozzi, Víctor Semproni, Mario Trobo y su delegado 
Rubén Martínez Huelmo van a hacer entrega de las medallas recordatorias a los jugadores de la Selección 
Nacional. 


(Se hace entrega de las medallas al Plantel de Jugadores 1970, Copa Mundial de México: señores Ruben 
Bareño, Julio Montero Castillo, Walter Corbo, Rodolfo Ariel Sandoval y Héctor Santos) 


(Aplausos) 


El señor Enrique Saravia, Presidente de la Mutual Uruguaya de Futbolistas Profesionales y su 
secretario, señor Fernando Barboza, recibirán en custodia las medallas de los demás integrantes del 
Plantel que no han podido asistir por diferentes motivos. 


(Aplausos) 


Señoras, señores, en nombre de los organizadores de esta conferencia y agradeciendo una vez más 
vuestra presencia invitamos a un brindis para hacer realidad, todos juntos, Sudáfrica 2010. 


Muchas gracias. 
(Aplausos) 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


